
LA OTRA VIDA DEL COLEGIADO

NINGUNA HERIDA      
ES UN DESTINO
Montse Chinchilla
Veterinaria Equina y       
Mentora en Comunicación

Esto que traemos entre manos no es 
un ensayo general, es la vida, y la 
vida es una obra de teatro que no 
admite ensayos.

La vida es un viaje impredecible y emocio-
nante, lleno de desafíos y recompensas. 
Permíteme compartir contigo un trocito de 
mi vida, una historia que refleja la impor-
tancia de la pasión, la perseverancia y el 
renacimiento en la vida. 

MIS SUEÑOS

Mi pasión por los animales, y en particular 
por los caballos, comenzó cuando tenía 6 
años. Como niña inocente, hice un encargo 
a su Majestad el Rey Gaspar, “el caballo de 
Curro Jiménez”. En aquel momento, mis 
deseos fueron parcialmente cumplidos al 
dejarme un caballo blanco con ruedines y 
balancín. 

Sin embargo, estudiando en la Facultad de 
Veterinaria en Córdoba, se inició el sueño 
de convertirme en veterinaria de caballos. 

Poco después de licenciarme, comencé a 
trabajar en un hospital de pequeños 
animales en Sevilla. Fue aquí donde un 
buen día, como cualquier día de perros... y 
gatos, el Doctor Villamor me comentó que 
buscaban un veterinario en Sant Cugat del 
Vallès para trabajar en una Clínica Equina. 
Fue en tierras catalanas donde comencé a 
materializar mi sueño de "convertirme en 
la mejor veterinaria de caballos de España".
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Junto a Antonio Villatoro y la Universidad 
Autónoma de Barcelona, hice mi especiali-
zación en clínica y reproducción equina. 
Siempre conté con la inspiración de 
Antonio, quien había conseguido ser el 
mejor cirujano de caballos -por lo menos el 
mejor para mí-. Si él había conseguido un 
sueño, yo también. 
En el año 1998, empezó mi aventura como 
mujer veterinaria equina en Málaga, y 
surgió un nuevo sueño: crear un Centro de 
Reproducción Equina en la Costa del Sol. 
Si has hecho veterinaria, es posible que, al 
igual que yo, te hayas puesto y quitado la 
bata cientos e incluso miles de veces. En la 
clínica, en el hospital, en el matadero, 
incluso en el coche. Te la pones, te la quitas 
y la cuelgas en la percha como si fueras 
Dre Parker en la película de Karate Kid y 
diciendo, “ya está bien por hoy, mañana 
más”. 

GIRO INESPERADO

Sin embargo, como sabes, la vida no 
siempre sigue el guión que escribimos en 
nuestras cabezas pensantes y soñadoras. 
En mi caso, justo cuando mi sueño estaba a 
punto de ser una realidad, un estruendo 
ensordecedor lo quebró. 

Después de una jornada laboral de cóli-
cos, cojeras, ecografías y desparasita-
ciones de potros, planeamos, un amigo y 
yo, dar un paseo en moto. Un paseo que 
cambió el guión de mi vida en 2001 (30 
años), cuando en una rotonda de la N-340, 

y tras impactar contra el cemento, salí 
despedida por encima de mi amigo cual 
Superman sin capa. 
Tumbada en el suelo, y consciente de la 
gravedad del accidente, un ángel se 
acercó a mí y antes de que pudiera 
preguntarme nada, le dije llorando y 
angustiada, "que nadie me mueva, me he 
roto la espalda".
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Con mi socia revisando un caso en 
la Clínica Veterinaria Amik.
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En ese momento me dijo: "Dame un número 
de teléfono, soy enfermero y me quedaré 
contigo hasta que llegue la ambulancia". Es 
la única conversación que recuerdo de 
esa noche, además de la sensación de 
desconexión de una parte de mi cuerpo. 

MI NUEVA REALIDAD

Un día después, y tras recibir la noticia del 
diagnóstico del equipo médico, "lesión 
medular" y el pronóstico de paraplejia, 
vivir así no era la mejor opción. Mi vida 
personal y laboral se rompieron en mil 
pedazos. Mis sueños se habían evapo-
rado. La ciencia dictaba un futuro incierto y 
mi bata quedaría colgada en la percha 
para siempre -pensé yo por mi fe ciega en 
la ciencia-. Pero soy una persona de retos, 
de desafíos, y cuando llegué al Hospital 
Nacional de Parapléjicos me dije, "Montse, 
hay que intentarlo". Y allí comencé un largo 
y duro camino de rehabilitación. Cada día 
era un desafío, donde mi determinación y 
voluntad lucharon contra el aterrador 
pronóstico. ¿Y sabes lo que aprendí por las 
bravas? Que la medicina no es una ciencia 
exacta. ¡Por suerte para mí! Dejarme 
vencer por las circunstancias y no hacer 
nada habría sido lo fácil. Decir "qué mala 
suerte he tenido", "por qué a mí", "¿qué he 
hecho para merecer esto?", habrían sido 
las palabras de quien se da por vencido. 
Pero algo me decía en ese momento, no 
tires la toalla, ¡inténtalo! 

ME  NEGUÉ A SEGUIR EL GUION

El primer día de rehabilitación fue un 
momento que nunca olvidaré. Bajé al 
gimnasio del hospital en una cama, y todo 
lo que hicieron fue inclinarla 45 grados. 
Mientras observaba a las personas que 
me rodeaban, cada una luchando contra 
sus propias batallas personales, me di 
cuenta de que este sería un viaje desa-
fiante. No hubo palabras de aliento en ese 
momento, pero la expresión en los rostros 
de mis compañeros de rehabilitación me 
inspiró a seguir adelante. 

Los años que sucedieron a este primer 
giro trágico e inesperado, fueron como 
regalos de los Reyes Magos. Sucedieron 
cosas maravillosas, siempre rodeada de 
amigos y familiares.
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Durante mi estancia en el Hospital Nacional de 
Parapléjicos de Toledo.

Sesiones de rehabilitación en la piscina 
de Torremolinos.

Adaptada a mi nueva vida, con mis amigos en 
Jerez de la Frontera.



Volver a caminar, casarme, tener hijos, 
una casa, un coche, cursar un Máster 
MBA, viajar por el mundo y ser veterinaria 
de la ganadería del Burro Andaluz. Yo 
decidí reescribir el guión de mi vida 
durante mi rehabilitación. Y algo que 
parecía inalcanzable, se hizo realidad. 
Descolgar la bata de la percha, para ser la 
gerente de mi propia clínica de pequeños 
animales en 2008 (37 años). 
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PRUEBA DE RESISTENCIA

Casada, con tres hijos y una cuarta hija por 
parte de padre, decidimos ampliar nuestra
familia y llegó una perrita de raza Pinscher 
de nombre Chicharita. La vimos crecer, y 
cuando tenía 7 años, al ingerir una rata 
muerta que estaba contaminada con 
Clostridium botulinum, quedó tetrapléjica, 
paralizada de las 4 extremidades. Dormir 
a Chicharita habría sido el mejor camino 
para evitarle sufrimientos. Chicharita, que 
"no podía decir nada", quedó a merced de 
la decisión del equipo de profesionales de 
mi clínica y de mi familia. El esfuerzo y 
constancia de 3 veterinarios, Felipe Chaneta
-mi marido-, Gema González -mi socia-, y 
una servidora, además de Melania -auxiliar- 
y Macarena -peluquera-, fueron suficientes

para que en 8 meses Chicharita recu-
perara la movilidad y el ladrido. La historia 
de Chicharita despertó en mí el recuerdo 
de mi propia historia ya casi olvidada. La 
etapa más dura de nuestras vidas, de 
continua rehabilitación, sin descansar ni 
un solo día. Almas gemelas, Chicharita y 
Montse, luchando por superar obstáculos 
y en la búsqueda constante de mejorar la 
calidad de nuestras vidas. 

El tiempo de su rehabilitación, un año, fue 
como el tráiler de mi propia película. Las 
dos, rodeadas de profesionales -veterinarios
y médicos-, amigos -colegas y de la 
infancia- y de una familia que nos apoyó y 
confió en nosotras para salir adelante. Y es 
posible que tú, profesional de la veteri-
naria o auxiliar que estás leyendo este 
artículo, hayas sido punto de apoyo en mis 
momentos más difíciles. 

Los años que siguieron no fueron sencillos. 
En la vida, rara vez las cosas son fan-
tásticas y duran para siempre. Lo de 
"vivieron felices y comieron perdices" sólo 
pasa en los cuentos, y esto es mi vida. 

Jornada laboral ejerciendo como 
veterinaria equina.

Siempre he tratado de inculcar a mi familia el 
amor por los animales.
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Un importante punto de inflexión ocurrió 
cuando tomé la decisión de abandonar la 
gerencia de mi clínica, al mismo tiempo que 
comenzaba mi duro proceso de divorcio. 
Algunas personas de mi entorno apoyaron 
y otras no, mi decisión. Pero la vida, que es 
una obra de teatro que no admite los 
ensayos, continuaba. 

LA OBRA DEBE CONTINUAR 

A menudo, las decisiones que no nos 
gustan o suponen una gran dificultad, las 
vamos posponiendo. Podemos afrontar 
dificultades extremas y, sin embargo, nos 
apegamos a cosas que ya no aportan 
nada en nuestras vidas. Afrontar y superar
el miedo al cambio te abre puertas a 
nuevas oportunidades, a otros caminos de 
crecimiento personal y profesional. La 
veterinaria es una profesión apasionante, 
y colgar una segunda vez la bata, por 
decisión propia y no obligada por causas 
mayores, fue difícil y muy doloroso. Los 
pensamientos de estancamiento y la sen-
sación de no avanzar en nuevas metas o 
retos se apoderaron de mí. Era como si 
estuviera atrapada en una encrucijada, y 
dejar atrás mi carrera veterinaria fue muy 
doloroso. 

Pero entendí que afrontar y superar el 
miedo al cambio me abriría puertas a 
nuevas oportunidades y a un crecimiento 
personal y profesional que antes parecían 
inalcanzables. 

Chicharita me hizo reflexionar y me recor-
dó que con voluntad, constancia y perseve-
rancia también se alcanzan sueños. 
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Pasión e ilusión, junto a la perseverancia, 
son los mejores ingredientes para la 
superación.

La silla de ruedas no ha supuesto un obstáculo. 
Yo con mi equipo de tenis y pádel adaptado.



Incluso en los momentos más desafiantes, 
la vida puede ser una fuente inagotable de 
superación y de éxito, tanto Chicharita 
como yo, somos ejemplos. Hoy en día, 
vivimos a un ritmo de vértigo, es preciso 
parar y encontrar la inspiración para 
alcanzar el equilibrio. Hace años colgué la 
bata de veterinaria, y me atrevería a decir 
que, “para siempre”. Aunque ya sabes lo 
que decía 007 “Nunca digas nunca jamás” 

La vida es un regalo y debemos disfrutarla 
al máximo. Esta es mi historia, la historia de 
una veterinaria que, por dos ocasiones, 
colgó la bata en la percha. La primera vez 
por imposición, la segunda por decisión 
propia. Hoy, mi mundo, no se mueve entre 
animales de 4 patas, ahora ayudo a 
personas a mejorar la calidad de sus 
vidas, sus habilidades de comunicación y 
autoliderazgo. Esta obra de teatro no 
admite ensayos y ayudar a otras personas 
a encontrar su camino es lo mejor que 
puedo hacer desde mi experiencia. Mi 
historia es un camino de pasión y supera-
ción. Un viaje desafiante en el que me he 
permitido renacer. 
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Media Maratón de Marbella en 
handbike con mis hermanos.
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De querer ser la mejor veterinaria de 
caballos de España, a ayudar a personas 
en su crecimiento personal y laboral. De 
médico de animales de 4 patas a mentora 
de comunicación de animales racionales 
de 2 patas. Nuevos desafíos sin “la bata”. 

COMPARTIENDO MI EXPERIENCIA 

La transición de la veterinaria a ayudar a 
personas en su crecimiento personal y 
laboral surgió después de que me darme 
cuenta de un patrón común en muchas 
personas que se aferraban al pronóstico 
médico y se limitaban a tomar la medicina, 
sin prestar atención al poder de la mente y 
al potencial del cuerpo para sanar. Este 
insight me llevó a reflexionar sobre la 
importancia de abordar no sólo los 
aspectos físicos de la salud, sino también 
los mentales y emocionales. 

Comprendí que, a menudo, el poder de la 
mente y la actitud pueden desempeñar un 
papel significativo en la recuperación y el 
bienestar. Esta comprensión me inspiró a 
explorar nuevas formas de ayudar a las 
personas a aprovechar su potencial, 
superar obstáculos y alcanzar sus metas 
en la vida. 

Mi sueño de crear un centro especializado 
de reproducción equina, se quedó en eso, 
en un sueño. Pero, ¿quién sabe? Ninguna 
herida es un destino y yo decido seguir 
soñando. La vida no admite ensayos, pero 
sí nos permite soñar muy alto y a veces los 
sueños, se hacen realidad. 

Éste, es sólo el primer acto de mi obra de 
teatro, confío contar con vuestro afecto, 
para los siguientes. 
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Compartiendo mi experiencia durante una 
entrevista en la radio con Canal Málaga.

Carrera Popular de Priego de Córdoba.

Disfrutando de una sesión de hipoterapia.



¿QUIERES PROMOCIONAR TU NEGOCIO EN 
UN ESPACIO CON PÚBLICO OBJETIVO?

Próximo cierre 20 de junio 2024
Interesados contactar en 
larevista@colegioveterinariosmalaga.es

Consigue un espacio publicitario en 
el siguiente número de la revista del 
COLEGIO DE VETERINARIOS DE MÁLAGA


